Reflexión 42:
Generosidad con Dios:
Jesucristo:

Hijo, no te preocupes por la consolación espiritual o por los buenos sentimientos interiores en tus plegarias u obras buenas. Sírvanme por amor, como yo quiero. Deja que tu servicio dependa de mi palabra y no de sentimientos placenteros que yo te envíe. Si yo no diera interior consolación y buenos sentimientos por cada una de las obras que hicieras, muchos mundanos guardarían mis mandamientos por disfrutar de esos dones.
Mientras estés en este mundo, serás tentado por el ciego egoísmo de la naturaleza humana caída. Vuélvete a Mí con frecuencia y deja que yo te guíe en tus intereses. Yo quiero que tus cosas marchen inteligentemente y bien ordenadas, Ponme por encima de todas las cosas y personas creadas.
Yo soy mucho más grande que todas mis palabras. Soy más el grande tesoro. Búscame por encima de todo. Considera lo que significo en tu vida. ¿Qué espero Yo de ti? ¿Qué tengo yo derecho a esperar de ti? ¿Puedes tu respirar o dar el próximo paso sin mi consentimiento y asistencia? ¿Podrías existir un instante más si yo no te diera mi asistencia? Solo debes darme el servicio inteligente que me debes teniendo en cuenta estos hechos y viviéndolos en cada momento del día.

La consolación espiritual es solo un don temporal para animar a quién esta empezando a tratar de servirme. Este regalo no está a disposición de nadie y no será dado a nadie que lo busque por si mismo Esas personas se parecen demasiado a quines  buscan toda la felicidad en los placeres, satisfacciones y honores de este mundo. Un recuerdo inteligente y franco de tu indignidad te ayudará a hacer tus oraciones y obras buenas sin esperar consolaciones espirituales en retorno.
Piensa. 
Jesús tienes razón. Yo no merezco ni el último de sus dones. Le debo tanto que debería estar muy contento de hacer su voluntad sin esperar más dones de El. Nada me debe El a mí y yo le debo todo a El. Sin Escoge dejarme en la miseria y en la tristeza no me hará ninguna injusticia, puesto que todo el que soy y tengo se lo debo a El.

Oración:
Señor sé que nunca me tratarás con la austeridad que merezco si trato realmente de mejorara en mi vida. Tú nunca te dejas ganar en generosidad. Cada deseo santo y cada buena obra de mi voluntad serán recompensados cien veces más allá de lo merecido. No me dejarás en mi miseria, no en mis tinieblas más de lo que sea necesario para mi bien. Poco te he servido, pero necesito y espero tu ayuda. Permíteme que busque tu santa voluntad buscándote a Ti primero y a tus dones solo en cuando Tu quieras dármelas. Amén.
